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de Jiménez Lozano
Pilar ALoNSO PALOMAR
Merleau-Ponty decía que el Eras e-s para la mayorparte de los hombres de nues-
tro tiempo el uinico acceso a lo maravilloso (José liménez Lozano. Segundo abece-
dario)
No es casual que Jiménez Lozano1 muestre unapredilección por citas como la ante-
roar. Y no es casual, porque hay en ellas una vismonana formuLación de un universo esté-
tico tan colorista y embriagador cosmo el cuerpo y la risa de Sara Porque la mujer, encar-
nación de ese Eros, será también para Jiménez Lozano el camino hacia lo maravilloso,
hacia los mundos de ensoñaciones similares a los de la protagonista de Sara de Ur o,
también, porqué no, el camino hacia la marginación de los modelos femeninos de Segun-
do abecedario.
Se nos presenta Sara de Ur causo una historia aparentemente simple, en cuan-
to argumentación: la vida de una muchacha que llega-alas cien años y que vive rode-
ada dc ensosñaeiones, caprichos y telas de colores maravillosos. Con tan sólo tres
elementos pianifica J. Jiménez toda la obra: la historia, la risa y el diálogo amoro-
so, envueltos todos ellos en un paisaje risueño y colorista, como nunca lo había con-
seguida Jiménez Lozano con otra obra. Los quince capítulos dc Sara no consiguen
sacudirse la trilogía —historia, risa y diálogo—, que resume, además, la vida de la
protagonista, magníficamente diseñada a través de unos capítulos que van aglome-
randa la juventud, la madurez, la vejez y la muerte de Sara, que mantiene una ten-
sían constante entre «su imagen quebradiza, presidida por la religiosidad naturalis-
Para una revisión de la trayectoria narrativa de Jiménez Lozano, véanse Rafael Cante: «Jiménez Losza-
nos un buceador de la irascendencia”. Aíut/mrapos. 25(1983), pp. 64-66; Thomas Mermalí: «José Jiménez Loza-
no y la renavación del género religioso>’, Anthropas. 25(1983). pp 66-69; Emilio, Salcedo: [iscritares can-
teínu,oráneos en Castilla y Leon (Valladolid: Ambimo, 1982); Williamt M. Sherzer: «José Jiménez Lozano y la
voz picaresca castellana», Anthioipos, 25(1983), pp. 75-76.
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ta dc Mesopotamia, y la metafísica incipiente de lo incognoscible en la que Abraus
se abisma»2. Es en las primeros capítulos dosnde aparecen las descripciones más
coloristas, ya que a través de ellas Lozano nos descubre el cuerpos de Sara y los pai-
sajes de su juventud, ambos repletas de universos sensitivos en los que se huele y
se ve Ur, Egipto> y el País de la Púrpura. El resto de capítulos, que se equiparan a las
distintas fases dcl transcurrir de Sara. cuentan la esterilidad, la preñez, los amores
cosm Abrans, y las continuas ensosñaciosnes de Sara: ni tan siquiera su nsuerte, acae-
cida en el capítulo XIII, consigue terminar con una concepción natural y nada trau-
mática del cicks vital: «Peros los días de Sara se agostaron antes dc que Ribea llega-
se, cosmos se agotaran los pcszos en el estío. Ya nos había más días para Sara... Tosda
el pozo de su vida había sido agotada, arcaduz a arcaduz, y ya no quedaba en él ni
una sosia gosta dc agua»>.
El hecha de que Sara sea un personaje femenina de origen bíblica no le supone a
Jinsénez Lozano ninguna preocupación de carácter religioso, msa hay ninguna trascen-
dencia en esta particular Sara del Génesis, pues su única aportación a la historia, si se
dejan aparte los desvelos dcl escriba4, fue la de su exclusiva belleza. Este mismo factor
se refleja en gran parte de sus persosnajes de narrativa histórica, cuyo anhelo dc Ii-as-
cendencia, consenta Francisco Javier Higuera, «no conileva una preocupación religios-
sa acompañada de frecuentes refemencias a mextoss canónicoss de la Sagrada Escritura o
de explicaciones apócrifas basadas en textos bíblicas»5. A Jiménez Loszana le atrae de
la historia dc Sar-a eí relato sencillo y cotidiana que puede construir, porque para él «ésta
es sien.>pre la estética del relato —así tenga nsil páginas, y se denomine causase denos-
mine——: la estética de lo pequeño y fragmentaria, particular y cotidiano, la vistos y osidos,
os ya cosntado pci-os que noss cosnemerne en euaístos hausbres porque es hermoso, o terrible,
y en nsado alguno al conocinsiento y ala verdad». Su Sara nos se parece a ninguna otra
Sara encontrada en los manuscritos: ésta es Sara de Ur cuya historia estaba a medias y
sin concluir, cuando cl escriba de ella vio que en otra historiase nombraba a esta pmin-
cesa, pero la otra no es la verdadera historia dc Sara. porqcíe:
No, so. olio—o omílí si¡to.’ qun’ rió om¡moo oaboí tez y í;o; <loo oe mefiero’ <o sos set;o.’s tot¡u ¡sequme —
i;o>.o o-omito> ti motozomnols emí oigrotz. ¡ti o; suo.o os/nt 1001.0 y i’estiobots o o; lo.’s jmío-go.o cotí; sus <sola —
villot.s y oí smm.s ou¡í;o.’t es. Ni om omms em;so¡5o;n-ioit;n.o Ci Cm Ints miCo/es y <u/o; qome memo -iom oíd ougo mo; 5’
de las cabmitilboos, o -atíma ésnm o-.s lot o’ei-o/aol6.
2 Cfi. A mimosnios Pied m:o. «Soíí-oo <lo- (it el me) mí,mí ¿leí Cd scsi s’- - crí líosímloí. 52<). (1 990.)) pi>. 23—24 -
3 3 ossé Jiménez Ltszantí: So;i-oí <lo- Lii- ( B arcel smi-a: Au olírospois - [989) p. 10)5
4 Cointrasie es sin duda. lo oíue el leetosr siente al eo>mparar la “inomaseende mime” hi stoíri a de Sai-a comí el st) ¡mi —
miento’ físicos del escriba de la osbra. que lía dejados sangriemimoss sel bis en las palabras por él escrilas: «¡jis ¿ledas
de ni nana derecha sc aganolaroin cosn el releíste mí cansadois de apretar el pu nzoum» oíla pío 15:0, y mcm ve ¿¡toe ense-
ñar a escribir a ni i níano izqo erda - El msmm ¡sos ¿le la misoiñeca de ini inamits fallé a veces os ni s ejoís se escamsarssuí de
sim ¡ aiea ¡ mas mm u roisiro’ ole mn uchomeha os serdoir de osalmema... Y. por nloss veces, el esii lete Ii rio> miiis ¿ledas y la san-
gro cmii sre:m posr esos :m ¡ guisas potí abrao de esta hi olmsri o; -~ - Cír. Jiniéne, 1 .os,arsos: Soima o/o Oh. ¡5P. ¡ 7— ¡ ~.
5 Fr:mmseisems lavier ¡ migomeusí: It; itmooío-itzooo-hioi oovoéiio-om <lo Jiimío’íto-z lotzoíltoi (Baieclo,isa: Amslbroípos 991)-t’- ¡55.
J - Ji mnémiez. Loizatios: Sai-o; <ío- ¡Ji-. pp- ¡ 22 y t 23.
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Ciertamente, la preocupación par la ortodoxia histórica de la «verdadera Sara» nos
es para Jinsénez Lozano ningún móvil de escritura. de creación7. Sara es, posr tanto,
—en palabras de Antonio> Piedra— ~<losque Jiménez Lozano oluiere que sea. Historia
en absosiutos sagrada, sin ningún tipo de cosmpiejidades teóricas o estructurales. Sara de
(Ir es una marca absarta en el tienípo más inmediata y la fragancia de la baratija que
tantos ha fase i isado> al hambre de tosdos lt>s tiemposs»8 -
Se pm-csemíma Soo¡om ole (Ir cosmos una nosvela cosn umías características tostalmente dife—
emites al resto> de osbras que cosísípletan la isarrativa de Jiménez Loszanos. Pocos, posr ¡so
decir ísaola, tiene qc¡e ver el personaje femenino dc Sotra o/e Urcon el resto de caracteri-
zaemosnes de peisosnajes de sus distintas osbras:
E¡m el /‘toioo’5<> <lo ebothos roiniómí <lo smo.o oíl.’mois .Iimmuétm oz L<.’zomm;oi oiolemmmás o/el it; torés
o <st!)<mt mio-oir <ohm coptois to’oibo;gio o.’s y o’.ojso riemioiois religi inisois <Oi mourte ‘12Cm <oit; obetoille
Ci ¡>e m.ooim majos ole nom mno’ y Ii umeso, qite s’iso’¡i i 000; j~t-oshlo’¡noítin o; ovi,stemío lomí olemm tro ole u¡;0,5
o -Oht i olio -iam;ommmmie¡m tois soin -jo—bm istórionis obote rmmmim;omobois . ombg mmmmois eso’ rsoi¡iomjo’s <Cm; t¡ooles afro—
<omm 001momo toríotionms oigCm ioois o/ue b<.’s cts riquo’oemm o.o~sititmmoul¡m; et;te9.
Este esquensa pudiera servir para las figuras., porejemplo. de la madre del Gran Inqui-
sidor en El soanhenito, os de las mosnjas de Posrt-Rosyai en Historias o/e un o.’tono, peía nos
para Sa¡ot de Ur. que tiene cl sentida irónico de la sinceridad y la delicadeza de la memo-
ria. Los persosísajes agónicostmt> se contraponen a aquellos otros que se rigen por la sen-
cillez imioscente y encantadora, donde no tiene cabida la duda perturbadora. El encanto
¿le A lelia, la mujer de Bemí Yehuda eíí Paroibolas y úiro:uíubosoiaios. osla risa de Sara, que
alegra la existencia de los que a rodean y del propio lector, sc-alejan y confrontan can
loss «rasgoss agónicoss>s de loss personajes de ostras osbras de J. Jinsénez Lozano.
Pensanajes como los mencionados —en loss que el ambiente de cristiandad todavía
agrava más la tensión y frustración seistidas opresivamente— responden a un ambiente
teológicos y asfixiaiste1 ¡ que se aparta, en gran issedida. de las descripciosncs que Jimé-
nez Loszanos nos visualiza en Son-a de Urtm2:
3 Amo) ¿os o Picolma reafi rmmma la loica ole qoc la omrlooolom a en Loorol <lo> Um cosnsl i muye un mema seconolarios. -o lis se—
paraOs ¡e ole a mt) mo; rio¡aol. ¡ :m mmrlooolmsx a es el me un a de tiisa ¡sureza engañossa. La praxis generadosra y útil que debe-
ría oleolcie i rse no’ ¡ :m veo> ísoor míl isgo isa parte en ¡oss escrito>> de .1 i mé nez Loszanosí -
Antosnio> Piedra. pp. 23—24.
Franciscos 3 aylcr 1-1 y míe roo. p. 1 7 1 -
¡~> Hay omis¿m serie de persomnajes en ¡a prosolucci<suo literaria ¿le José Jiménez que se definen mííediaisme omisas
caraemeríslicas coisotm;ie,- canso somis la duola la incertidumbre la ambigiledad y la inseguridad. El comídenal
Nomai lles cl E. Dom val- olosis Pombí om son pe rsoonajes ---—en pal:mbras de F. J - 1-li gomeros-— oigohmiooss «en el sentidos de
¿¡tic 50)¡reis una ¡micha i nmemiosr puesta ole manifiestos en sosí i loso¡ u i mss en simi sinamooi enmos. sueñmss. como veronemosnes.
rellexiosmoes y :mctiiudes repletas de iservimbsismo y angustio»’. Cfm F. 3- Higoícros PP ¡72-177.
O A mabien mes cm.> no;> ¡os> un enci msnadmss sos el un arcm m ambienlal ole Dio¿logois ¡ooíso’mmistois l-Iistoirioms o/e sim
oítíi,5o El sooioilsemiftoi. -
¡ 2 Ao nq mmc ¡e ole 1ama ya en la ace timo isaroníiva de LI ooímmml.’emsi¡o, mí is énfasis emo ¡ a de scripc rin de ¡mss cm ¡ores -
el prosee som comí sí u a cosis Loo o-o o/e ti,-, ¿¡¿me llega a cm’ isso loo’rse en u mo camita festivos y alegre rezomante ole eoslosri—
¿los posr Omodos> ¡mis cm.>soatloss.
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y Sara re¡;ío;¡; unot col so, en Sebohein, junto> a lot em;cina ole Moté La oomsom osto;-
bo; to.’oía elIot enjotlbego;da ole bla¡¡oo y tenía ;,¡¡a puerta nm;mv ¡>equeño; o-o,mm;o límínoIl<lo; cm;
lo; fficl;o¡olafo.’rínando, omm pequeña zagomommzcillo “ bo;s ce;; tott;ots erommm ulmas tmo;got luo-e.o emí
lo, omIto,, ¡¡muy profhm;obo,s y estrecho,.o. So,bre lot pomertom se1 zagmmoumcibb<.’ en lo; t;;ismmmn;fhchom—
ola o:o¡río; aí; oil/iI o/e tejmmebo;o oozmmles y oboromdoms. ,v loo pmmerteo-ilbo, eto; tom¡mml.’ién omzoml’-t
Sara, la auténtica, la real, aparece con una serie de características muy concretas que
se van a repetir a los largos de la narración; sus pequeños pechoss serán cornos «manzanas
en agraz o das cervatillos blancos». o como «flosres de loto muy tempranas>’. os cosmos
«das cervatilioss gemelos que han bebido agua juntos»: también las ensoñaciones son
una constante del carácter de Sara y un refleja más de ese compartansiento pueril que la
caracteriza: «soñó que era la reina de Egipto e iba montada en un carro de plata.. Sosñó
que lhsma’él, el hijo de la esclava Agaí, era un príncipe, señor de las camnellos.. Sosñó
que Abram era un jeque y ella su esclavilla.». Tal comportamiento ——el pueril— se
mantiene, por otra parte, hasta su muerte, y tiene su paralelo cm.> el propio aspectos de
Sara: «Sara era coma una cervatilla de ojos ingenuos, y su risa cama cuando un crista-
lillo> se quebraba al incrustaría. Y tenía unoss senas muy pequeñoss. cama nsanzamsas en
agraz tosdavía, y como ioss de las diosas oscuras que él siempre había tallado»14.
Sosis estos las rasgos que llevan al «supuesto escriba» dc la obra a un proceso dc ena-
moramiento hacia Sara: ~<Misojos se han enrojecida de salitre y mi boca ha gustado cl
acíbar, mis riñones se han derretido dedolar o de deseo y mis manos han temblado pam
comprender tosdo eso. Pero msi siquiera eso ha sidos nada comparado cosis la impotencia
para comprender el corazón de Sara y sosportar su belleza»iS.
Pero entre los rasgas que más caracterizan a Sara, y que son fundamentales pama císten-
der al personaje bíblico-literario, sc encuentra la risa1 6, que derrocha festividad, alegría e mo>-
cencia constantes Sara serie constantementede toda y de todos’7, incluso de sí misma, y
siempre negando que se riel8, «y SM-alo toíssó en sus usaisas y se rió Psr qué te hasreído —
dijo Abram—. Yo no me tse reído —respondió Sara riéndose—. Site has reído —insistió
Abram—. No. nos use he reído —volvió a afirmar Sara riéndosse—»19. Es sobre tosdos en los
capitulas iniciales dondela risade Sara explota esposntáneae ingenua. posmque la Sarade estos
capituloss estáabandonada al eosrteja nupcial y a la más asosmbrosade las adoslescencias.
3 J - Ji mnéne, 1 .0)/anos: Somís; oje (ir ~s-9.
t4 J. Jiménez Loszana Samom o/e tic p 35
¡ 5 J - Ji ‘sénez [ms/ano):Sotro, <lo ¿Ji. sp - ¡ ¡ ~.‘—1 205.
La risa os el humo,r qcme el> Sara simnbomllza la inomeemocia nos tiene el mismos seismidms en ostras otras ¿le
.1 - Jinséise/. ;msoc iándosse ;m stspeetoss lan isegaoi voss eosuhsos la inciso ira la burla, e sarcasmos el olespreelo. e incloo—
som la muerme cosmos en LI .oomt;mheimioo, Po; moíboilots 3’;-iro-nmmlaqimio.o. y emo algo smss reíaioss dc El ,ooomtoi ole ¡naso’. Cfi
F. J. 1-liguero. pp. 247-256.
«En losda hay un mosoiyos para reírse —comenta EJ Higuens—, no tsurloindosse de la realidad sino more-
ciandos la perteccién de los exismeisme. Esta nosia de ingenuidad inocenoe y de alegría sirve para recuperar el ver-
¿¡ademo> sentidos de la risa mal canso> la yivi¿s Sara y cosmos el msarradosr sabe transmitirla al lecmosr’s Ip.321.
Loss diá¡agoms ansosrossoss. que llenan pmsr conspíeta las estancias de Som ma ole LP. prospician. en el eapílomlms
secomisdos. un magmoilSeos jugomemea entre Sara y Abraun cargado de réplicas y commstíamréplicas. en las- que tiemíen
mochos que ver loss celos amarososs.
[5 J - Ji mnénez Lomzamsos: Sato; <lm- ti,- p. 32.
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Todoss los acontecimientos que suceden en la vida de Sara se hallan bajo el influjo
de esa risa maravillosa que es «como la risa de un niño». El disfrute y la intrascenden-
ema, como demuestra el amor que Sara tiene hacia los objetos o hacia loss cabritillas, son
las constantes de su historia vital, que apunta siempre hacia la dirección que marca la
ingenuidad de su-aspecto y de sus actoss. Sara sc coisvicíte, de esta nsamseia, en símbolo
de inocencia continua, como atestiguan su belleza perenne hasta su muerte. o su risa.
semejante a la de un niño y que tan sólo abandona a Sara en un momento de su vida.
cuando los complicados mecanismos de los celos acuden a ella, peros «los celos fueron
expulsados de su alma y la risa volvió a ella» Su estado pueril mantiene su vida en un
constante mundos de juegos del queparticipan sus criadas, y que se limitan al intercam-
bio de guijarros o ladrillo molido. trocitos de cristal y gargantilla. pedacitos de tela y
bellotas pintadas, en la más pueril transacción mercantil que pueda hallarse. La alaban-
za que en esta abra sc vierte hacia la sencillez dc la vida conragia al mismo Jiménez
Loszanos que, ante la última redacción de su Segundo.’ abeoedomrio, no puede substraerse
a la tentación de recosrdar la sonrisa de Sara:
Nímí;0<0 5e sombe mmomoboi o;ceorom o/e lo> que se osomií,e, ¡mo, se so;he lo.’ <lome se l;om Ii echo,
Salol se píteole responmoler de lo; lío.’mmes¡iobotol o-oit; qmme se ho; heocímo,, v <¡lii ostol Pen, e.o¡o.’y
o-o,¡íte¡mto po¡-qomí-, en <-omomnio Ime o,oo;bo;oboí de pomner el titubo>, 1-mo; ow;;e¡mzo;obo, ni mmem’o¡í: Y
esto, e.o poirní it; í o o.’ma no) mego; lo, <oimmmo, omm; guiño o ;onom sam; ¡-iso; o/o- Soi íoo2ll
Sara simboliza, cina vez más, la escritura que Jiménez Loszano defiende: puía seísci-
hez. somperación de dudas y complejidades, que pueden diluirse en una noche ostosflal
doirante un paseos noseturno:
Dmmoboís so.’hre d;-oolo,s un-ero-o; o/e -si publionir o> m;o, Los tres cuadernoss rojoss. limí mmioimi -
to;m-m ole obumobnís. Pero> o;l fi~; par lo; m;o,nlm o- ummmoí t;;ot mo; m’ilbomo; mio>o lío- oitooo; 1. <lO>spm íes <lo ¡mmi
poseo’ nomo-Dono.’. inc sobo.’ o; e-se n¡o»ml4,-; de dadois, y oonnie,¡zo.’ a e.moril.’ir Sara ¿¿ <¡¡don
mmmc em;nmmem;tro, <te re¡se¡;te cm; su cioíje o; Egi1.’to>. obní¡mnle olio-e po>r oot¡iso’¡o, o/e Ahmomlmomímm oímme
es sí o Ii e¡tnoimmom 5- no> so; touje¡: to;1 y no.’mímo, Ini ni;o-mm to¡ El (‘,é scsis - - Ahí oí;meolo> Ini cas-o; o, bis
tro<s ole bm ína¡Soimmoi
2 ¡
Sara será siempre para el autor de Segunda abecedario la muchacha con un vestido
azul y unas coletas que llevaba un ramillete dc acianoso azulejos y ~smapolas,y que no
recuerda por qué estaba allí pero que sí preguntó si ella no sería Sara.
La inocencia eterna y el mundo sin dolor se convierten para Jinsénez Lozano en una
búsqueda que ha vertida a través de Sara, a la cual encontró después de muchas viajes
y de buscarla en lasestancias o en el jardín de su casa con el fin de ordenar loss estuches
y bolsas de la mssemaria, y macerar con el amor de su corazón lo que había visto Y es el
ansor aquellos que Jinsénez Lozano ha btmseados en el momenía de escribir esta osbra y
recrear el personaje de Sara, distinto, como ya se apuntó. a otros de sus personales, pues
Y) .1 - .1 i sil seo Losoanos: Segmmtioloi o,l,etoolomtioi E areelmína: Anohrosposs. ¡992). p. ¡ 9 ¡
2) 3. .1 inséisez Loszanos: Sogmmiio/o, alseo-eoloit-ioi, p - ¡ 79
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«esta historia fue así acabada porpuro amor depuro amoí, y si un lector la lee, ¡que sus
días se tornen alegres y ligeras cama la risa de Sara, la de Ur5s22.Sara de U¡ no es. ante la dicho, una simple historia de nsujer cosntada de una
forma más o menos colorista: tiene para el autor, e incluso> para el lector, un sentido
más profundo quese descubre. práclicansente. al final de la obra. Sara. en csresssomen-
tos. se convierte en baluarte dc una forma de vida anhelada en la que el disfrute, la
mntrascendencia y la ingenuidad ocupan toda el sentidos. Parece responder este per-
sonaje femenina a una nsosdelización del propio autor. Sara es un personaje dc nove-
la. pero sosbre tosda Sara es el ensbiema del escritosr y de la escritura, en la que entran
la despreocupación parlas cosas y la intraseendencia que, canso personaje de la vida
real, siempre ha defendido coma nosrína ética Jinsénez Lozano. De hecha Sara no es
un persosnaje de «introspección psicoslógica» prosfunda. El autosr ha queridos llevar
el cínsx-crso intrascendente. tan buscados, hasta la píalsia conligimración del esquensa
mental de Sara. Peros la mosolelización a través ¿leí persosnaje femeni n~ ¿es una cosns—
tante en la producción narrativa del autosr os ha corresposndidos simplemente a una
casualidad?
Leyendo> Segundo abecedarios ocurre algo semnejante a los que se despreisole de la lec-
tura de Síu-a de Ur. Loss persosnajes femeninos nos están descritoss de una lbrnsa sosiisti-
cada y jsrosfuisda. soso puras ejemplos ole los pensan.>ientoss que Jiméisez Lozanos isarma. y
que, par este mismos caracter ejcmplificadoi-, se convierten en puros tipos de diferentes
uscíjeres: la mtíjer bíblica, la uscijer histórica, la escritosra. ., peros tosdas ellas alsoscadas a
convertirse en símboslos de pensamientos literarioss y, en definitiva, en símbosloss de los que
Jiménez Loszano piensa sosbre los que debe ser la escritura, que al igual que Souro; o/e tic
tiene que cosnjugar sienspre simplicidad y frescura
Accrcándosse a Santa Teresa. El autor lee en Lo~s Morco/oms que hay das fucístes can
doss pilosnes:
El moto> cien e o/e tmmois Ie¡o’s J>Cht ¡n ‘mo l;o>s otto <¡ohio -es ~- oirtifio:io; nl almo’ n-otoí lico lío’ o¡m
el m isnio.’ m;oto-¡mm’to-¡; to.’ nIel o;gooa y m’aso- íiimmo-hnamolo sití mm ing mi;; ¡uioíoí. - - 23
La metáfosra sinsplifica. para Jiménez Loszano, el aspecto más interesante de lo que
se produce con el ejercicio de la escritura y de la creación:
Es ésmo.í oria poiginnm /íe ,-mm-motsísii-mma ole Las Mosradas os Castillo encamstadom, qo~e se refie-
re o; lo; e.vperin’¡moiot ole lot am-aoio¡; ¡‘ero’ es cboiro.’ qmme el saimísola ole e.oois obo>.o fimemules o/e
oigoooi: lo; mm o,riOt s- el moit;omntinil, es lotí;ml>iétí voibo~obn-m-a po; mo; lo; esn-¡itío¡-oí. Lsto-í eso - m-itmm rol
oírme sotonimas <i menes oi tuerza ole ttm¿oo-hois míoeltois />e¡o’ o’t¡oi.s o-le ¡e¡so¡;te, so- m;o’s 0%/reCe
<<‘¿no’ u¡m mammom¡mtioml. A mímíqome o/mmizoí’-, o/eso/o> luego.’, po~mopio’ l;enmo.’s o/oído> mm; coo-ímo-í.o m’mmo’ltots
<i/o; imano x- sacaobo.’, ¡¡mmm 5’ Otto.’ mcc, oi¡oo,oluoes seOo>5 0’ Cuyo, o;giiom imo> <¡o o¡¡<¡tilas om Ve
ter24
2=J - Ji ‘sénez Lo>zoírm¿m: So ma ole Li,-. p - ¡ 23
23 J - iii mié nez Loszanos: Segundo o;l,eo:rolomtin,. p ¡ 2.
24 J - Ji md nez Loszamso,: Set ummoio oml,eo:eoloí,ií,. p - ¡ 2.
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Jiménez Lozano no está leyendo, lógicamente, a la escritora mística; está convir-
tiendo su lectura en modelo de lo que para él debe ser la escritura literaria: ausencia de
artificio Hay que destruir los ismas del arte y de la literatura, comenta Jiménez Loza-
¡so en uís pasaje de su Segu¡ído abenedatio. Estos han acabado con los valores éticos, la
tradición y la mssensoria. Es un canto desesperado del autor por la vuelta a una escritura
esísiritual que trate de desbancar al experimentalismo de vanguardia:
Pomo> Pnmsooml yom nos />¡e m’mmto> oo’¡; t¡om e/oms m’e¡; to;m;o1.s ¡sinromo/oms»: lot retofrio o; lire¡-oirio¡,
el ¡imego> ole pabombras si¡m yero/oid, lo; gromí; literatura Y Teros o; o/e Jesús no,s <lijo’ qome <mlii
olemmt¡o> ole mmo,so>tro,s hombio; un no;srilla o/e n:ristoíl o-o,¡í sus n;aro;oboís a estannias en to.’ms;o, o,
loo o -o’¡m¡ m-om 1 ¡mo <¡¡un/u del Re~ o/ni Muitolo, i¡; e¡mgomm7a o;lgomna25
Hay que huir de la gro¡¡í libetalura y buscar en la literatura de la inferioridad, aque-
lía literatura que. por ejenspio, en el Renacimiento intentó igualar la fisiología femeni-
isa co-sn la del varón, la verdadera histosria, pues la grais historiase asienta muy fácilmente
cís el trosísos de- la mentira.
Si fascinaistes sosn No.’fret, la be1/a, os las hermossas princesas mesras, que a veces sa-
lían y habían deslumbrado a las lavanderas o a ioss hosrtelanas canso belleza, y aquéllas
y estas [sabíais enfermado después dc verlas, así debe ser también la escritura, pura fas-
cínación. pero no ante las figuras y fornsas artificiosas, sino ante las mismas cosas que
jaseimsarosn a So¡¡ot ole ti;, ioss viajes, los tejidos, los cervatillos...
A pesar de la fascinación, hay en «las mujeres» de Jiménez Lozano una historia
comnún que las une y agioissera, posr encima de so dispersidad en el tiempo y de los dis-
tintas tipos dc perfiles humanas a los que pertenecen o pertenecieran. Hay en muchas
de ellas una línea, marcada unas veces. nsás tenue otras, de nsarginalidad que se nsaní-
fiesta dc fosrmas múltiples en las histosrias de cada una dc ellas, y que resposnde a una
vosluntad ole íssarginación que cl propios autosr experinsenta, y que dejaevidenciar nos pacas
veces: «Unas palabras misuy ¿loras peros muy verdaderas de H. Melville: Todo.’ re¡momnbre
os o -onolesn-em;obo-¡ín-io;, y extrae la lección: Pí-ofiero.’ ser infh¡-ne. Estos es, no sólo « sin fama»,
sinos issalditosss2t’
Marginal fue la vida de Teresa de Lisicux contada par ida Magli, y que es compa-
rada posr el acmtosr cosn las de Losu Salosnsé y la princesa Boisalsarte, doss tiposs femeninoss
aparentensente sin nada en común excepto paría marginalidad del sutrinsienta, ya que
estas mujeres, coíssenta Jimnénez Lozano, se sosnsetieron a la ascesis y a los sufrimientoss
para goszar del sexo y fueran tanto o mssás atrosces que loss terribles sufrimientos de la tisis
de Teresa tan nsal diagnosticada y tan nsal asistida en su tiempo27.
La propia belleza fensenina sirvió en siglos pasados para desacreditar y apartar a la
nsulei, peros su camencia isos trató mssejosr a las seresque la padecían. Jiménez Lozano reta-
usa la imagen del cuadro dc Las Meninas cosn el fin de que, una vez más, la mujer se
23 J - Ji mé ne~ Lmsz:mnos: Segmituda oíhoooolotrios, p - 30.
.1 - Ji sil se, ¡ oszaísos: .Se~-mom;olo, ooho’no’oloímiom, p - 35.
27 .1 - .1 i silmme, ¡ .m s~.a sos Seg- mmmmo/os o,lseo-eoloímio,. p - 84.
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convierta en modelo de sofrinsiento. Relata el autor que la que más le impresionó del
cuadmo de Las Metimos fue la imagen dc Eugenia Martínez Vallejo. apodada la mons-
trua. «¡cuánto dolosr —dice— hay en el rostros de esa pobrecilla. que tenía cuico años
cuando la tíajeran canso juguete de palacio!»2t. Pera esa marginación femenina maros-
bién crea escritura, osbras literarias. Aunque en el caso españosí la tarea resulta aídua:
/om imio-oipo¿o io/omo/ ob loí lib’ ¡o tmm¡-oi oslsam}o/om cm; get;e¡oil —o-ami o-so r/sciot;es oíime 00>1) —
toi mío, o-o»; ;¡mmoí ¡?moitmo>, y .oo>bmoí¡íoi¡m oleo/as— poi moí ¡mmastroi¡ Clamar í>or esoí.o «soiboim;oli¡oís -‘ o’s
/>o¡smm;o>soi m-eotl¡m;ente queo-coleo ¿ni. No’ liotv Sonioís o-omm; o.’ lo; o/o’ Cri mosen y castigos, t,¡ Mo,;
o hotto’s o amno> la ¡m;uolmoíolíiia o/e La 505cm selle bisloire de M oscícb cote ím¡;oí m;om;-¡-omo-malí ti oioi—
oboi y nl; ií>omí>omoboi oboI l;o¡mo,r o/e bo>.o po’qtmeño.’s y imiiseroilsles s su ole.mti¡;o, n’ti bm gito> 1-mci o i mil
ole /936-1 9.?9: el ho>mmor cío’ Moitio; Ijoírbo.’loí y Nico,loomilbo> Pemtí,sato>, o-bel ¡¡¡mio o/e bis Vot;-
lomo, el I>o;b~o> ole Co,riom Coílot/~oío-ilbom y etc 29
Una vez más la evocación dc una imagen femnenina sirve de puntos de encuentro a
Jinsénez Lozanos entre cl simple modelo femenina y cl ideal literario que este íssodela
ícpícsenta. El recosrridos de ese ideal transcurre posr la mismssa línea que la cosnoestación
que Edith Stein —discípula de Husserl— dio un día a una estudiante: <¿Poesía peifecta
es —ereos yo— comos perfecta sahidumiay santidad, simplicidad y transparcísciass3tm>. Pero
también la escritura es verdad, es vida para cl autor, si no qué sentido tiene que Carlo-
ta Stieglitz, «joven y bella sc matara por amor a su mssarido can la esperanza de que una
fuerte emoción hiciera surgir la chispa del genio en él, un escritor nsediacre».’1. Es mar-
ginalidad cosma se ha visto, simplicidad, disfrute e inocencia, es Sara o/e Ur y mosdas las
rssújéfé~ mhód&lizadás cm.> Segoino/o.’ aben-edario> qtíe se han vertidos ci.> ella.
Universidad de Vailadoslid
25 J - J m mssémse, ¡ -m m,anom: So g;mimobo o,l,eoemlo rio) p. ¡ 72.
20 J. Jimimémmcs [ms,aisos:So—youmí/m’ ímí,em-eilí mm-lo ¡=. ¡45.
33J Jimssémsc, 1 .os,:mnos: Sootím;holo omlsoooolario, s. ¡45.
3] J - Ji msS se, li 5am mio’: Se>. mmmmolo o¡hoom’oloorio,. p - 2.38.
